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Investigaciones recientes han demostrado que SB región d e  
aértica del norte üe México contiene urna abundancia extra- 
ordinaria de & rupestre prehisMrico e Wrico .  LBL 
exploración y documentaci6n cEe esta tremenda riqueza 
arqueológica apenas empieza, pero los resulCados pmlimina- 
res son prometedores. Los sitios ya estudiados en forma 
parcial muestran a m o s  vínculos culturales, tanto con Me- 
soamérica como con el suroeste de Estados Unidos. A d d ,  
algunos petroplifos representan tipos de puntas de proyectil 
ideatifiables en las excavaciones arq~~eológieas de la regibn, 
y ofreceai la  posibilidad de establecer ciertos parhetros 
cronológicos en torno al  arte rupestre. En resumen, el estu- 
dio minucioso de estos símbolos arrojar& una nueva luz sobre 
la prehistoria de esta región, y sobre todo sus dacioneri 
con las zonas civ~lizlizadas vecinas. 

La realización de este potencial se ha dificultado, en 
parte por 10 menos, por i1a carencia de datos etnográfieorr 
Todos los pueblos indígenas de la Gran Chiehimeca fueron 
extinguidos a fines del siglo ~ V i í i ,  y sus culturas fueron 
alteradas profundamente mucho a n h  de su desaparición. 
Las fuentea e t a o h ~ r i c a i ,  son ascasas, y no siempre wn- 
fiables. y ninguna menciona la producción de arte rupestm 
Más aún, de los pocos grupos que sobrevivieron a este etno- 
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cidio masivo1 (y cuyos orígenes pueden reconocerse en eL 
área de la Gran Chichimeca) ninguno produce arte rupestre- 
hoy en día, ni tampoco en el pasado his68rim Asl es que la 
posibilidad de usar analogías etnogrcíficas para explicar 
el significado y las funciones de &S símbolos enigmcíticos, 
se desvanece casi por completo, y nuestra capacidad inter- 
pretativa se ha limitado hasta &ora a lo que revela l a  
arqueología por si sola. 

En este estudio examinaremos un pequeño rayo de luz 
dentro de este lúgubre panorama de etnocidio: los 50,000. 
rarámuris que habitan actualmente !-a Sierra Tarahumara 
en el extremo suraccidentai de Ohihuahua E4 el momento del 
primer contacto wn los europeos (hacia el año 1600) es& 
grupo habitaba en buena parte de la franja occidental d e  
la Meseta Central (La Baja Tarahumara), y se refugi* 
ban en la Alta Tarahumara para escapar de la esclavitud y 
del trabajo forzado en l a  minas españolas en el perlodo His- 
tórico. Hoy día. =te grupo indígena es el más numerciso del 
norte del país, y debido en parte a su aislamiento geográfico' 
ha preservado muchos elementos de su cultura autoctona y 
una v i g o m  identidad étnica. Nuestro objetivo aquí será. 
demostrar pw los rarámuri han producido arte rupestre, 
y que elementos de su cultura tradicional pueden propor- 
cionar pistas válidas para entender mejor el arte rupestre 
de la región norteña en general. 

La conclusión anterior deriva principalmente de la inves- 
tigación de tras sitios de arte rupestre cera de Norogáchic, 
Ohihuahua, en la Alta Tarahumara. Esta comuniaad fue 
fundada por mls ionm católicos alrededor de 1680, pero 
abandonada con la expulsión jeeulta &e 1763. Cuando Lum- 
holtz la visik5 en 1890, 'la población mexicana de todo el 
municipio era menor de 200. La reapertura de !-a misión 
a principios de este sig'lo, ha creado un pequeño complejo. 
suela-albergue, hospital, iglesia (reconstruida) y resi- 

1 Estos grupos sm: los pamea (Estado de San Luis Potosi); loa 
huichales (actualmente radicados en la sierra de Jllliscc-Ntydt, 
mimnalmente de la wm suroriental de Coahuila> : los tmehuanes. ve 
ci& de los rarámun en la Sierra Madre de Caüiuahuai Y loa rará- 
muri &os. 

2 En la literatura etnológica se conoce m o  tanahumaras a e s b  
m p o ,  au nombre en aastellano. Aquf semimos la práatica moderna de 
identificar al grupo por y nombre gdigena, y resenrsnui. la eti- 
Tarahumara para la r e d n  geográfica. 
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den- que ea el actual núcleo de la comunidad. Los habi- 
tantea del v d e  drededor son en gran parte "mestizos"a 
pero m6.e ail(h la poblaei6n es casi exdasivamente rar$rliuri, 
y el ejido de Norogáchic es 85% rarámuri Todos los tras 
sitios que describiremos a continuación se encuentran en 
esta zona r&muri. H a t a  ahora ninguno ha sido tratado 
en la literatara cientííiaa (aunque son h n  conocidos por los 
habitaates de la mgi6n). 

La exishpcia de asta rupestre en la Sierra T W -  
y más a s ~ f i c a m e n t e  en el área de Norogáchic, ulega al 
conocimiento de la ciencia a fines del siglo pasado. Lum- 
holtz ilustra 40s petroglifos de Norogáchic en su deseripdn 
de la región, p r o  no los describe, ni da su ubicación. Amboa 
muestran dmbolas geométncos ampliamente conocidos en el 
arte rupestre de toda la Meseta Central. No fueron locali- 
zadas durante nuestras visitas, si es que han sobrevivido 
hasta ahora. 

Más tarde, Robert Zingg hizo el primer reconocimiento 
arqueológico sistemático de la Sierra Tarahumara en los 
años 30. healizó m6s de cuarenta sitios, y menciona la 
presencia de arte rupestre en tres de ellos: 

En tres sitios había series de pinturas zoomórficas, en 
alambre rojo, sobre las paredes de la cueva. Estas son 
representaciones burdas de lagartijas que les faltaba 
'la cola. Las extremidades fueron dibujadas con tres a 
cinco dedos. IJn efecto de rayos emanando de la mano de 
una figura, sugiere un relámpagq. En otra cueva había 
pinturas antropomorfas muy curiosas con los brazos y 
piernas en ángulo vertical al tronco. Esto da un efecto 

, infantil de una figura cuadrada con la cabeza repre- 
sentada por un círculo. Figuras semejantea fueron en- 
contrados en la Cueva "A" de la Cultura de Cestas, pero 
parecen pertenecer a la Cu'ltura de los Habitantes de 
Cuevas. 
Había diseños grabados en un sitio; líneas quebradas 
y serpentinas, círculos dobles y la cruz, son loa símbolos 
más frecuentes. (Zingg 1940 : 64). 

A pesar de su etnocentrismo e imprecisión, reconocemos 
en los comentarios de Zingg muchos símbolos comunes a la 
tradición arcaica del desierto, y vincula uno de Boa sitios men- 

a El iérmino "meatid no implica m l n  raciai en eate caso, la 
nial ocurre poco frecuente, sino la designaieión sociocuiturai de los de 
origen europeo (hispano-mexicano) . 
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cionados a la región de Norogáchic. La Cueva "A" se localiza 
a 3 km del pueblo y allí Zingg encontró dos esqueletos eam- 
p l h s ,  wn los huesos culor rojo, lo cua!l él explica por la 
desintegración de almagre rojo. En la actualidad ya no exis- 
ten pinturas en este lugar, y hasta ahora no hemos podido 
localizar documentaci6n adicional sobre su &do anterior. 
Aparte de estas dos referencias breves, no existen otros re- 
portes publicados sobre el arte rupeatre en la región de 
Norogáchic, ni en otras partes de la Sierra Tarahumara. 

Debido a h insuficiencia de los datos arqueoiógiws y la 
inexistencia de estudios comparativos, nos limitamos a una 
serie de categorías heuríaticag para identificar el arte rupes- 
tre reportado. Dichas manifestaciones pueden ser clasifi- 
cadas wmo: 

1. Prehistóricas, pero no hecha8 por los r m h u r i  sino 
otra cultura anterior a ellos; o 

2. prebktbn'caa (o más bien pmumtacb), relacionadas 
a la ocupación rarámuri de la zcma, o 

3. históricas, y relmionadas con anguna h t e r d 6 n  en- 
tre la cultura rarámuri tradicional y la europea; o 

4. histórieacl, y relacionadas con las uicursimes apachea 
del siglo XIX (las únicas que llegaron a afectar a la 
Alta Tarahumara) . 

Con este esquema en mente, podemos considerar la evi- 
d d a  concreta y ver en qu6 contexto se inscribe cada sitia 

Rehebahw'ami (Piedra Pintada) 

Este sitio se locdlizn aproximadamente a 7.6 km. al 
norte del pueblo, en una cañada boscosa. Un manantial 
brota de las rocas a 20 m de la cuevita donde se encuentran 
las pinturas. Estas forman una hilera diminuta en colores 
de rojo, amarillo y negro en la parte más protegida de la 
pared. La suavidad de la roca caliza y la humedad del bosque 
han causado la destrucci6n de tal vez el 20% de la superficie 
originalmente pintada, pero en el área restante identifica- 
mos por lo menos 21 dementos distintos, y vestigios de 
varios otros dibujos no reeonocibles. (véase tabla 1). 

Ciertas características generales de las pinturas saltan 
a la vista de inmediato. Primeramente, todas son de peque 
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i i i s i m a ~ l l a s  más gran& de esmsw 36 oentímfhos, y la 
mayoría más bien de 6 a 10 centímetros. Su minuciosidad es 
impresionanh. Los casos de superposición san poccrs, pero 
revelan por lo menos dos ocupaciones di~tintaa del sitio. La 
gran mayoría de los dibujos parecen ser de un solo estilo, y 
emplea los tres colores anteriormente mencionados. En una 
visita posterior algunas de las figuras fueron marcadas  
con un negro más oscuro, y otrm adicionadas, quizás por la 
misma gente o por otro grupo. El estado de preservación 
de las pinturas nos indica que ambas visitas probablemente 
correspondían al período Histórico. 

Un análisis del contenido de las pinturas nos lleva a 
reconocer que hay un alto índice de figuras antropomorfm, 
las cualea se relacionan en algunos casos con el único 
símbolo repetido varias v e s :  el "reloj de arena". (véanse 
figuras 13 ) .  Schaafsma (1980: 339) establece la relación 
de este símbolo con varios sitios apaches en Arizona, Nuevo 
México y Texas e identifica m contexto mítico m las leyen- 
das tradicionales de los héroes gemelos. Otros elementos 
también parecen atribuibles a la cultura apache; el símbdo 
solar y el cabailo entre ellos. La remarcación en negro pue- 
de ser una renovación ritual hecha por otro grupo apache, 
o tal vez un intento rarámuri de copiar o mejorar los 
originales, pero las pinturas principales de la visita inicial, 
señalan a los apache8 como los autores más probables. 

Los informantes locales verificaron la existencia de una 
tradicion oral entre los rarámuri mferente a esta incursión, 
la cual vincula al evento con la famosa masacre en Narára- 
chic, "donde !loramn loa apaches", a unos 40 km al norte. 
Esto pondría a las pinturas, cronológieamente d principio 
del siglo XIX (alrededor de 1820), muy de acuerdo con su 
actual estado de preservación; y las asocia con uno de los 
eventos más dramáticos en la historia rarámuri, cuyo recuer- 
do es preservado en cantos y leyendas hasta hoy en día. 
Surge la posibilidad de que el reconocimiento de otros sitios, 
con arte rupestre apache, ayude a reconstniir los eventos 
hisMrims de esta guerra 

KocMrare 

Lm pinturas de Kochérare ocupan la pared posterior de 
un wmii moderno, ai lado de un arroyo seco, aproximada- 
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FIG. 1. Motivos pintados en la nieva 
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FIG. 2. Reloj de aiwa/raarm. 

mente 6 km al este del pueblo de Norogáchic. Al otro lado 
del arroyo están las siembras y la oasa de un agricultor 
rarámuri. Todas las pinturas están altas, fuera del alcance 
del visitante moderno, y el nicho escogido no posee ninguna 
protección de las fuerzas de la naturaleza, ni privadad 
para los realizadores de la obra. Las figuras están realiza- 
das a una escala extremadamente grande, como para ser 
vistas de lejos. Literalmente demandan la atención y en ate 
sentido son totalmente diferentes de las figuras diminutas 
de Rehebahuéami. 

La parte central parece ser un conjunto integrado, todo 
pintado en monocromo rojo de un mismo estilo (véase fi- 
gura 4). Domina la escena un sacerdotechamán con penacho 
grande y los brazos extendidos. A su lado se encuentran dos 
configuraciones de puntos en formas pareciidm a mazorcas 
de maíz. Un pájaro vuela encima de las'mazorcas, y cuatro 
cruces y dos figuras antropomorfas burdamente dibujadas, 
pareeen completar la escana. 



Viendo la siembra, al lado apuesto del mroyo, nos da 
facilmente da idea de vincular las pinturas a algún tipo 
de ceremonia agrícola Por cierto, algunos de loa oefmboloa de 
laa pinturas parecen estar de acuerdo con las priicticas y 
mitos del yum1.e y el rutaburi, bailes indígenas todavía 
muy importantes en la cultura rarámuri actual. Fueron 
descritos por Lumholtz hace casi un siglo, y sus fotografías 
muestran la colocación de trea cruces frente a una easa en 
donde se va a efectuar el rutuburi. Explica que las cruces 
(en el período a t e s  de Ia reapertura de las mipbnes) 

FIG. 3. Hombrecillo. 



FIG. 4. Psnel cezAtraL 

significaba el Padre Sol, la Luna, y la Estrella de la M a m a  
(Venus) ; y que los sacerdotes bailaban alrededor de las a- 
ces. La canción que e m p a ñ a  el mtuburi hace mención 
de los pájaros como mensajeros de estos dioses, trayendo 
lluvias a Ba tierra. La imografíí de las mazorcas de maíz 
cabe muy bien dentro de 10s prop6sitm del baile indicadoa 
en el texto de Lumholtz: "dar g r a k  por la wmcha'' y 
"pedir que el próximo año sea bueno". Gaeta y Campos 
(1974) confirman el uso de espantapájaiw en el lutuburi 
actual, 10 cual cabe en el aspecto de las dos figuras mtro- 
pomorfas más b u r d a  Aunque algunos símbolos se reaisten 
a esta explicación, la mayoría de ellos muestran relaciones 
evidentes w n  la mitologfa rarámuri. Lumholtz no menciona 
la ejecución de pinturas rupestres en estas ocasiones, pero 
la evidencia de Kochérare sugiere que en algunas instancias 
dicha actividad se acompañaba con el rito. Puede haber sido 
una modificación local en la región de Norogáchie, estimula- 
da por algún contacto acultumtivo o una tradición prehis- 
pánica distinta. O tal vez existan otros sitios por descubrirse 
en la Sierra Tarahumara que modifiquen nuestro setual 



concepto. Cualquiera que sea el caso, parece improbable que 
Iaa pinturas sean muy antiguas o que fueran hechas por los 
apaoha. De ahí que prácticamente ia única poaibüidad que 
queda sea la de los rarámuri mismos y concluimos que ellos 
hicieron pinturas por lo menos en algunas oca~iones, a pe- 
sar de no haber sido obse~ad0 esto por Lumholtz u otros 
etnógrafos tempranas. 

Ruráhachio (Agua Fría) 

La impresión anterior fue ampliamente refozada por al 
hallazgo, en la primavera del 82, de otro sitio cerca de Ko- 
ch6rare. Aquí las pinturas se encuentran en la base de 
una pared muy alta de una cañada. Hay una pequeña 
superficie plana frente a las pinturas, y la subida as incli- 
nada, dificultaado el amso. Sin embargo, la d a  enorme 
de las pinturas, permite verlas desde abajo en el arroyo, 
donde se encuentra un manantial permanente. Igual que en 
Kochérare, las pinturas parecen ser parte de un ambiente 
"púbiico", pero los elementos representados son totalmente 
diferentes (véase figura 6). Se representa una serfe de & 
gantescas líneas quebradas en dos coi10res (rojo y amarillo) 
orientadas horizontalmente sobre una superficie de roca are- 
nosa que mide aproximadamente 2 m de largo por 1.6 m 
de alto. Algunas de las iííeas quebradas muestran clara- 
mente una alternancia consciente de colores en las línea de 
una figura, y existe un solo ejemplo de diseño más complejo 
dentro de la línea quebrada. EI único otro motivo presente 
es la cadena de diamantes, que cruza verticahmte las líneas 
quebradas. Cualquiera que sea el significado de este conjunto 
simbólico, no pruece estar relacionado al mismo complejo 
ceremonial que Kochérare; sin embargo, su punto de refe- 
rencia en la cultura mrámuri moderna no es dificil de 
encontrar. 

Entre las sobrevivencias culturales prehispánicas más 
importantes, de tipo sincrético, son los bailes efectuados 
durante las fiestas de Semana Santa. En Norogáchic (igual 
que en otras partes de la Sierra Tarahurnara) estoa bailes 
dividen a 10s hombres rarámuri en dos grupos ritualmente 
contrastantea, 10s llamados locaimente "fariseos" y los "pin- 
tos". Ambos bandos bailan al mismo tiempo, en pequeños 
gmpx separados, durante dos días y dos noches, juntándose 



Fra. 6. Panel principal, KaoMram 

todos para los discursos del gobernirdor iocal y 1% proce8i+ 
nas que acompañan la misa cristiana, además de o- cere 
monias que comp'letan el cielo ritual. Los ''farbxs'' se 
pintan las piernaa, brazos y cara con una 801ución debil 
de ea], mientras que los "pintoa" baillan sin camiaa y se d e  
eorsn el cuerpo con puntos blancos de la misma sudami& 
Cada grupo representa ti la vez una ~mchería determinadq 
así que podemos apreciar que la celebración de dichos ritoü 
tiene un importante aspedo político, puesto que reúne grupos 
potencialmente conflictivos dentro de un solo marw cultural. 

Los bailes de Semana Santa m 'an  en ciertos arPpectos 
de una comunidad a otra (Kenndy y López 1980), pero a la 
vez conservan siempre ciertos elementos comunes. Entre 
estos elementos encontramos el uso de una espada ceremonial 
hecha de pino, imitaciones rústicas de las amas españolas 
que enfmCaron los rarámuri hace tres siglos y preservado8 
ahora como símbolo de autoridad de los mismos gobernado- 
res. Son decoradas, antes de los bailes, con motivos pintados 
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en monocromo rojo, y los diseños más comunes son la línea 
quebrada y la cadena de diamantes. De este modo podemos 
apreciar que los símbolos de las pinturas de Ruráhachic 
están en el mero mrazón del ciclo ritual rarkmuri. ¿Quién 
m& que un rarámuri pudiera haberlas pintado? Es difícil 
pensar en otra alternativa. 

Em Norogáchic el ciclo ritual de Semana Santa incluye 
un segundo baile cuyos vínculos con el arte rupestre son 
m& oscuroei, pero que bien pudieran existir. Hacemos refe  
rencia a la elaborada pintura corporal de dos danzantea 
paecoleros, quienes actúan el sábado en la noche y el Domingo 
de Pascua (Murray 1981). El diseño wrporal se basa en la 
alternancia de hileras de puntos y líneas en rojo y negro, 
aplicadas sobre una base blanca. La aplicación de dicho di- 
&o requiere de 6 a 10 horas. La alternancia de colores, 
y la% cruces que se pintan en el pecho, las rodillas, los 
codos y la espailda, son rasgos comunes a las pinturas rupes- 
tres, pero muy generales para vincularlas estrechaente. 
Lo que sí sugiere esta ceremonia ea que la pintura corporad 
puede haber sido una actividad mediante la cual se producía 
el arte rupestre. 

C m 1 d  

Admitimos que nuestras investigaciones hasta ahora han 
sido 8610 un preludio. Durante nuestra ú'ltima visita de 
oampo, nos enteramos de por lo menos otros dos sitios de arte 
rupestre en la región de Norogáchic, y sospxhamoa que 
muchos sit ' i  más quedan por descubrirse en la Sierra 
Tarsihumara. Hay mucho que aprender todavía wbre el sig- 
f i a d o  de los símbolos y ritos r a r á m d s  en la actualidad. 
Ya están documentadas aiguw variaciones regionales del 
cielo de Semana Santa que puede repwentar en parta, la 
compleja interaeción entre el cxistianismo católico y la heren- 
cia indígena en el periodo Hisk5rico. ¿Empezó el arte rupestre 
rarámuri como parte de eata interacción? O bien, Les parte 
de la herencia prehispánica encapsulada hoy en día en un 
a>nkxb ritual sincrético? Estas son preguntas que todavía 
no podemos contestar, pero son una segunda generación de 
intermgmtes, pomue ahora parece evidente que los rarámuri 
si hiciwon arte rupastre y nuestra tarea del futuro es la de 
explicar cuándo, dónde y por qué lo hicieron. 
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NOTA DEL EDITOR 

Aitaks de AntavpoIogía publica e1 urtiedo del prcüesm Javier Romero 
Molina. -rito en 1957. que recopila el de eslapo d a a d o  de 
1991 S 1947..Se trwa de un8 síntesis c m  vuiiosa infommdh dare 
10s entennrmentOB hm?mos dal Esdsdo de O-, ~~IDU que qrie- 
menta no ha aida estadiada. ~ ~ ~~ 

Ei Depurbnmto Editorial del Insottito cmL4ider6. imrm@nta el 
-te de esbos m a n d t o a  inéd~tos que a psur del tiemp aun con- 
mmun m valor a n h l á m m  mr tsl motivo se invita a los investi- 


